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Resumen: Con el presente trabajo se pretenden completar los conocimientos que sobre las 
manifestaciones gráficas del Sur Peninsular se tienen hasta el presente, para lo cual tomamos 
como referencia la Cueva VR-15 o “Cueva de la Yedra” (Villaluenga del Rosario, Cádiz). 
Como punto de partida arrancamos de un marco metodológico basado en la Arqueología 
Social, desde la cual comprendemos las manifestaciones gráficas como expresiones de modos 
de vida y producción de las bandas cazadoras-recolectoras. En este sentido, entendemos que 
estas bandas se insertan en un “juego” de territorialidad y movilidad en el que emplazamientos 
como Cueva de Ardales, Cueva de la Pileta, Cueva del Peñón de Motillas o Cueva de Gorham, 
cuyos registros gráficos analizamos sucintamente, constituyen “lugares de agregación”, como 
fueron definidos desde perspectivas funcionalistas (Conkey, 1980), en los que en determinadas 
épocas del año, diversas bandas se congregarían para el desarrollo de actividades socioeconó-
micas complejas. Paralelamente, consideramos que no es posible explicar estos lugares de agre-
gación sin atender a esos otros “sitios complementarios” en los que estas bandas desarrollarían 
sus actividades socioeconómicas el resto del año. Es precisamente este el papel de VR-15, una 
cavidad en la que los recientes trabajos de revisión han permitido ampliar y redefinir las mani-
festaciones gráficas ya conocidas desde los años 90. Con esto, el registro gráfico de VR-15 
viene a llenar ese vacío de información en lo que a las manifestaciones gráficas del Sur penin-
sular se refiere, para lo cual atendemos al hecho de que tan importante son los grandes lugares 
de agregación como las pequeñas cavidades con menor número de elementos gráficos.
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summaRy: With this work we attempt to better our knowledge of the graphic evidence 
of the South of the peninsula which exist until the present. We use as our reference Cave 
VR-15 or “Cueva de la Yedra” (Villaluenga del Rosario, Cádiz). As a starting point, we 
begin with a methodological framework based on Social Archaeology from which we 
understand the graphic evidence as an expressions of ways of life and production of 
hunter-gatherer bands. In this regard, we maintain that these groups are inserted in a 
territorial and mobility “game” where spaces such as Ardales, Pileta, Motillas or Gorham’s 
Cave, whose graphic contexts we analyse is a summarised manner, represent “Agreggation 
Sites” defined by functionalist theories (Conkey, 1980) as places where during certain 
seasons of the year, different groups came together to develope complex socioeconomic 
activities. At the same time, we believe that is not possible to explain those aggregation 
sites without studying other “Complementary Sites” where those groups carry out their 
socioeconomic activities during the rest of the year. This is precisely the role of VR-15, a 
cave where the latest studies have allowed to increase and redefine the graphic evidence 
already known since the 90’s. This way, the graphic context of VR-15 fills the information 
gap related  to the graphic evidence of the South of the peninsula, which is why we 
address the issue that these small caves with a minor number of graphic evidence are as 
important as the large aggregation sites.

Key woRds: South of the Iberian peninsula, Upper Paleolithic, Graphic evidence, Social 
Archaeology, Territoriality, Aggregation Sites, VR-15.
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1. INTRODUCCIÓN

Desde los primeros estudios de manifestaciones gráficas prehistóricas hacia finales 
del s. XIX-inicios del XX, las diferentes corrientes interpretativas han adoptado postu-
ras fundamentalmente historicistas en las que el componente social quedó relegado a 
un segundo plano. En este sentido, poco importaron conceptos como modo de vida, 
modo de producción o fuerza de trabajo, importando únicamente interpretaciones 
crono-estilísticas en las que elementos como la técnica o la funcionalidad son las que 
definen al grafema. Se trata en definitiva de interpretaciones que no dejan de ser inten-
cionadas y que dan lugar a términos y expresiones, también intencionados, como pue-
den ser los de “arte como expresión mágico-religiosa”, “santuario” o “el arte por el arte”.

Frente a estas posturas, en este trabajo apostamos por un marco teórico basado en 
la Arqueología Social. Desde esta línea, consideramos fundamental incidir en los facto-
res sociales y económicos de las bandas cazadoras-recolectoras que realizan esos regis-
tros gráficos. Por ello, a pesar de que obviamente nos preocupa el factor crono-estilísti-
co, entendemos que lo importante es usar estas valoraciones no como fin sino como una 
herramienta para poder aclarar modos de vida y producción así como definir “juegos” 
de territorialidad y movilidad. Estos conceptos adquieren aún una mayor relevancia si 
tenemos en cuenta el campo de estudio, esto es, el Sur de la Península Ibérica. 

En lo referido al estudio del arte, el Sur peninsular constituye una zona con grandes 
vacíos de investigación en los que únicamente han importado los denominados “santua-
rios”, careciendo de atención otras pequeñas cavidades cuyo menor registro gráfico per-
manece a la sombra del gran dispositivo contenido en esos “sitios principales”. Pese a ello, 
debemos tener en cuenta que solamente incorporando al panorama gráfico del Sur las 
pequeñas cavidades, podremos realmente comprender los juegos de movilidad y territo-
rialidad de las bandas cazadoras-recolectoras en esta zona de la Península.

Es por ello que en nuestro estudio, además de abordar sucintamente los grandes 
lugares de agregación como, por ejemplo, Cueva de la Pileta o Gorham’s Cave, presta-
mos especial atención a la cavidad VR-15 y su posición en el territorio. Sin embargo, es 
importante recordar que esta pequeña cavidad no es la única por estudiar. Por lo tanto, 
pretendemos que este trabajo sirva como punto de partida para futuros proyectos de 
investigación que pongan en el mapa esos pequeños emplazamientos, muy numerosos 
en la Sierra de Grazalema y el Valle del Guadiaro, que estimamos clave a la hora de 
entender los modos de vida y producción de las sociedades cazadoras-recolectoras.



250 La cueva VR-15 y las manifestaciones gráficas del Sur Peninsular

 A
ct

as
 I 

C
IH

SR
 - 

A
ne

jo
s d

e 
ta

ku
ru

nn
a,

 n
.º 

1, 
pp

. 2
47

-2
69

2. MARCO TEÓRICO. LA ARQUEOLOGÍA SOCIAL

La Historia como cualquier ciencia social, presenta un cuerpo teórico cuyas 
bases filosóficas están claramente marcadas por un fuerte componente ideológico. 
Como ya hemos indicado, en lo que respecta al estudio del arte rupestre, las dife-
rentes corrientes interpretativas han arrojado explicaciones historicistas del registro 
gráfico en las que la cronología, el estilo, la técnica o el mismo sentido del arte 
aparecen como el fin último de las investigaciones y prevalecen sobre los aspectos 
sociales. Esto lleva a un discurso con un marcado carácter narrativo-evolutivo, vacío 
de forma y contenido. 

Frente a este panorama historiográfico marcado por lo funcional, la Arqueología 
Social se configura como una postura que comprende que lo cronológico, lo estilístico 
o lo técnico solo constituye un eslabón más dentro del arte y no el fin último. Para 
ello, tomamos como referencia los aportes del Materialismo Histórico y la Arqueología 
Social Latinoamericana, aportes que se preocupan por definir aspectos básicos de las 
sociedades cazadoras-recolectoras. En base a esto, vemos el arte como una expresión 
de los modos de vida, de producción y de reproducción de las sociedades cazadoras-
recolectoras. Este orden de ideas está claramente presente en los diferentes compo-
nentes del registro gráfico prehistórico, desde las representaciones animales hasta las 
representaciones humanas, temáticas que hablan entre otras cosas de estrategias de 
caza y reproducción (Fernández, 2015).

Dentro de esta misma preocupación por las formas de vida y producción de los 
grupos cazadores-recolectores merece especial atención el estudio de las denomina-
das “áreas de influencia y movilidad”. Sobre esta base, vemos como en relación al arte 
aparecen una serie de emplazamientos que por su caracterización, ubicación, desarro-
llo topográfico, complejidad del registro, etc., se configuran como auténticos lugares 
de agregación en los que diversas bandas se congregarían en momentos puntuales 
para diversos fines socioeconómicos (Ramos et al., 1999). 

Se trata de lugares en los que el intercambio social, de conocimientos, la organi-
zación económica, con grandes cacerías colectivas, y el intercambio reproductivo, tó-
mense como ejemplo las representaciones femeninas en Cueva de Ardales, son pro-
cesos fundamentales que se desarrollarían en estos lugares de agregación. Más 
adelante hablaremos de yacimientos como Cueva de Ardales, Cueva de la Pileta o 
Cueva de Gorham en esa clave de agregación.

Sin embargo, paralelamente a esos grandes espacios de agregación, aparecen otra 
serie de yacimientos como la Cueva VR-15, la Cueva del Gato (Benaoján, Málaga)
(Cantalejo et al., 2006; Cantalejo y Espejo, 2014), o el ejemplo de la Cueva del Moro 
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(Tarifa, Cádiz) (Mas et al., 1995), como sitio representativo de ese espacio más occi-
dental del Campo de Gibraltar, cuyo registro es más reducido pero no por ello menos 
significativo en clave social y económica. Nos referimos a contextos poco estudiados 
cuya relación con las estaciones de caza, de talla, de habitación, etc., es evidente, ha-
ciendo las veces de “lugares complementarios” en los que los cazadores-recolectores 
también dejarían registro gráfico. Al igual que en los lugares de agregación, encontra-
mos en estas cuevas representaciones femeninas, de cérvidos, bóvidos, etc., si bien su 
número es inferior al de los centros de agregación.  Pese a ello, es en estos lugares 
complementarios en los que las diversas bandas desarrollarían sus actividades econó-
micas fuera de los momentos de ocupación puntual en los diversos lugares de 
agregación.

3. LOS LUGARES DE AGREGACIÓN DEL SUR PENINSULAR

Antes de entrar de lleno en el estudio de la Cueva VR-15 es fundamental acer-
carse brevemente a la secuencia gráfica de aquellos lugares de agregación que, junto a 
los emplazamientos que llamamos complementarios, dibujan el mapa de las movili-
dades cazadoras-recolectoras en la zona Sur de la Península Ibérica (Figura 1). 

Figura 1: Mapa que refleja la posición de VR-15 y su relación con los ‘’lugares de agregación’’ del extremo Sur 
Peninsular (Fuente: Diego Salvador Fernández Sánchez)



252 La cueva VR-15 y las manifestaciones gráficas del Sur Peninsular

 A
ct

as
 I 

C
IH

SR
 - 

A
ne

jo
s d

e 
ta

ku
ru

nn
a,

 n
.º 

1, 
pp

. 2
47

-2
69

3.1. Cueva de Gorham (Gibraltar)

El primero de estos lugares de agregación es Gorham’s Cave (Gibraltar). El ya-
cimiento está constituido por una cavidad de grandes dimensiones que actualmente 
se abre a algo más de 10 metros lineales del mar, si bien la distancia con respecto al 
mar variaría en diferentes momentos de la Prehistoria. Sea como fuere, el yacimiento 
comenzaría a ser ocupado ya desde el Homo sapiens neanderthalensis, tal y como ates-
tigua el rico registro lítico y faunístico de los niveles de Gorham. 

En lo que al arte se refiere, el período gráfico de esta cavidad parece retrotraerse 
a cronologías musterienses gracias al llamado engraving, una serie de trazos grabados 
en forma reticular sobre el nivel geológico de la cavidad y recubierto por un contexto 
arqueológico bien definido (Rodríguez-Vidal et al., 2014), aunque el fin último de 
este motivo no esté exento de debate. De lo que no cabe duda es de la existencia de 
un repertorio parietal adscrito al período Solutrense formado por zoomorfos y no 
figurativos (Balbín et al., 2000). De entre estas figuras sobresale la representación del 
perfil absoluto de un ciervo marcado por un complejo astado que nos habla de ese 
componente económico de la caza para las sociedades paleolíticas (Simón et al., 
2009). Asimismo, su carácter de lugar de referencia para estas bandas cazadoras-re-
colectoras también vendría avalado por la existencia de soportes de arte mueble sobre 
plaquetas de arenisca en su nivel solutrense (Simón et al., 2009), o evidencias sincró-
nicas de la manufactura de artesanías ornamentales sobre concha y diente. 

3.2. Cueva de La Pileta (Benaoján, Málaga)

Sin lugar a dudas, otro de los grandes lugares de agregación es la Cueva de la Pileta. 
La cueva se encuentra en plena Serranía de Ronda, en la mediación del valle natural que 
conforma el río Guadiaro, un entorno clave para entender el paso humano a lo largo de la 
Región Geohistórica del Estrecho de Gibraltar. Junto a este emplazamiento geomorfoló-
gico, la riqueza cinegética y vegetal del entorno convierten a la Cueva de la Pileta en un 
lugar óptimo para la ocupación humana (Cantalejo y Espejo, 2014). 

Tal es así que en lo referido a su registro gráfico se aprecia una amplia secuen-
cia que se extiende desde el Gravetiense hasta el Neolítico (Álvarez, 1993-1994; 
Cantalejo et al., 2006; Cortés y Simón, 2007). Observamos un repertorio que abar-
ca fundamentalmente representaciones zoomorfas y representaciones no figurati-
vas, destacando en este sentido figuras como la “yegua preñada”, los prótomos de 
équido o los tectiformes. 
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3.3. Cueva del Peñón de Motillas ( Jerez de la Frontera, Cádiz)

Esta cueva es un yacimiento arqueológico ubicado en una de las bocas del siste-
ma kárstico formado por el Complejo Motillas (Santiago, 1980). Se trata de un pe-
ñón de geomorfología abrupta que sin duda hace las veces de hito en el territorio. Al 
igual que en los casos anteriores, su riqueza hídrica, cinegética y vegetal no pasan 
desapercibidas ni siquiera en la actualidad, conformándose así este entorno como un 
lugar esencial para el desarrollo de las actividades socioeconómicas de las bandas de 
cazadores-recolectores (Giles et al, 1997, 1998 y 2003). 

A pesar de que parte de las secuencias estratigráficas y del registro lítico y faunís-
tico de otras cavidades de este mismo complejo cárstico han sido razonablemente estu-
diados (Cáceres y Anconetani, 1997; Giles et al, 1997 y 1998; Torres et al., 2012), aún 
se carece para la Cueva de las Motillas de un corpus completo de su contenido gráfico, 
un dispositivo que no ha recibido tanta atención como los emplazamientos anterior-
mente expuestos. Pese a ello se han logrado documentar más de 50 motivos entre figu-
rativos y no figurativos, habiéndose adscrito estos a un período cronológico que iría 
desde el Gravetiense (si bien la adscripción a este período es compleja en Motillas) 
hasta el Magdaleniense, siendo este último menos prolífico en cuanto al número de 
manifestaciones (Santiago 1990, 2000 y 2002). A pesar de ello, el momento con mayor 
desarrollo gráfico sería el Solutrense, algo que también se refleja en el registro arqueo-
lógico de las cavidades vecinas (Giles et al, 1997 y 1998), con la existencia de ciervas 
trilineales e incluso un perfil absoluto de équido pintado en rojo. 

3.4. Cueva de Ardales (Málaga)

Al igual que la Cueva de la Pileta, la Cueva de Ardales constituye uno de los grandes 
centros de agregación del Sur peninsular. Su ubicación entre la Serrezuela, la Sierra de 
Alcaparaín y el Chorro, hacen de Ardales un emplazamiento crucial de la comarca del 
Guadalteba para el estudio de las movilidades humanas a caballo entre el Océano 
Atlántico y el Mar Mediterráneo (Cantalejo et al., 2006; Cantalejo y Espejo, 2014). 

Desde los trabajos de Breuil y Such a comienzos del s. XX hasta la actualidad, se 
han localizado más de 1000 motivos a lo largo de toda la cavidad, abarcando una 
temática diversa con zoomorfos, ideomorfos e incluso representaciones antropomor-
fas. El estudio de estas representaciones ha sugerido la existencia de tres ciclos, con 
diversas fases internas, que irían desde un primer momento asociado a la exploración 
de la cueva durante el Auriñaciense-Gravetiense, destacando las manos en negativo, 
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hasta la decadencia de la producción en el Magdaleniense-Epipaleolítico. No obstan-
te, la gran eclosión se produciría durante el Solutrense, período caracterizado por 
numerosas ciervas de construcción trilineal, entre otros motivos.

4. LA CUEVA VR-15 O “CUEVA DE LA YEDRA” (VILLALUENGA 
    DEL ROSARIO, CÁDIZ) COMO EJEMPLO DE LUGAR 
    COMPLEMENTARIO

4.1. Entorno geográfico/geológico

La cavidad que reestudiamos en el presente trabajo tiene su localización en la 
Serranía de Grazalema, emplazamiento que constituye el extremo más occidental de 
la Cordillera Bética. Se trata de un conjunto de mogotes calizos de geomorfología 
diversa y una altitud media que oscila entre los 600 y los 1400 m snm. Dichos mogo-
tes poseen una naturaleza litológica fundamentalmente caliza cuyos orígenes deposi-
cionales se retrotraen a momentos del Jurásico (Delannoy y Díaz del Olmo, 1986; 
Pedroche y Mendoza, 1992). Pese a ello no es difícil encontrar afloramientos de otras 
litologías, como puede ser el caso de ciertas areniscas en la Sierra de los Pinos (Cortes 
de la Frontera, Málaga) o nódulos de sílex en la Sierra de Ubrique (Cádiz). Esto 
convierte a la zona en un lugar excepcional para la extracción de materias primas 
susceptibles de ser trabajadas. 

En los diversos subconjuntos de la Sierra de Grazalema se observan numero-
sos pliegues y fracturas que vertebran en cierto modo la orografía del terreno, 
creando una serie de valles y poljes a los que se puede acceder a través de diversos 
pasos naturales que, sin duda, marcaron la movilidad de las sociedades cazadoras-
recolectoras (Delannoy y Diaz del Olmo, 1986). Si seguimos una organización de 
Este a Oeste, el primero de estos valles es el del Guadiaro, en cuyas vertientes se 
encuentra la Cueva de la Pileta, que dista de VR-15 menos de 20 km en línea recta. 
Desde este encajonamiento natural es posible acceder hacia el Oeste por el Polje de 
Líbar, al que puede entrarse usando diferentes vías naturales como el Cerro del 
Espino o el Puerto del Castor. Una vez aquí podemos seguir desplazándonos más 
hacia el Oeste hasta los Llanos del Republicano usando pasos como el Puerto del 
Correo o el Cerro de Zurraque. Por último, si progresamos por la Sierra de Peralto 
ingresamos desde los Llanos del Republicano a la Manga de Villaluenga, polje de 
increíbles proporciones y una compleja red kárstica, en la que se encuentra VR-15 
(Fernández, 2015; Gutiérrez et al., 1994).
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Es precisamente entre las faldas de la Sierra del Caíllo y la cabecera de la Manga 
de Villaluenga donde la Cueva VR-15 abre su portalón de entrada (Figura 2). Una 
simple visual del terreno nos hace darnos cuenta del enorme valor estratégico que 
esta cavidad guarda en el marco de la Sierra de Grazalema. Tanto es así que desde su 
boca es posible controlar no solo los más de 6 km que conforman la Manga de 
Villaluenga sino además los Llanos del Republicano, el Polje de Líbar e incluso las 
cercanías de la Cueva de la Pileta. Con esto no es de extrañar que VR-15 jugara un 
papel fundamental en las logísticas de territorialidad y movilidad de las bandas 
cazadoras-recolectoras. 

4.2. Descripción de la cavidad

El yacimiento de VR-15 se abre en una cavidad cuyo origen está relacionado con 
actividades de tipo tectónico. Tal es así que la propia morfología de la cueva nos habla 
del aprovechamiento de la debilidad provocada en el mogote calizo por dos fracturas 
tectónicas. La primera fractura que conforma la galería principal en dirección no-
roeste-sureste y la segunda que se abre en dirección oeste-este y que configura la 
continuación de la galería principal en una galería final de menores dimensiones. 
Ambas fracturas vienen a encontrarse a mediación de la cavidad formando una planta 
en forma de “T” (Pedroche y Mendoza, 1992) (Figura 3). 

El acceso a la cavidad se hace a través de un gran portalón cuya antigua boca ha 
sufrido evidentes modificaciones, tales como la pérdida de parte de la visera que cubría 
este portalón. Dicha pérdida, manifestada a través de los diversos bloques que reposan 
sobre el suelo, dejó un pequeño abrigo a escasos metros de la actual entrada a la boca, 
que sin llegar a configurar un sistema subterráneo, está claramente vinculado con la 
cavidad en sí. De tal forma, el acceso actual a la cavidad se hace a través de una oquedad 
que da paso a un primer vestíbulo del que parte una galería descendente de grandes 

Figura 2: Panorámica desde VR-15 (Fuente: Diego Salvador Fernández Sánchez)
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dimensiones. Esta galería presenta numerosos bloques angulosos de origen autóctono 
y tamaños diversos, si bien predominan los bloques de tamaño medio (30-40 cm). 
Antes de descender esta rampa y aún en el vestíbulo, se abre un angosto laminador en 
dirección Noreste caracterizado por su tapiz de arcilla y bloques de tamaño medio. Este 
laminador da acceso a una pequeña sala, cuyo registro arqueológico presenta evidentes 
signos de expolio, que converge en un pozo de 12 m con sus paredes tapizadas de for-
maciones angulares. En la base de dicho pozo se localizaron elementos cerámicos y 
óseos neolíticos. Gracias a la topografía se ha podido observar como esta parte de la 
cavidad se corresponde con un cono de deyección colmatado, del que proceden la arcilla 
y los bloques, que en su momento presentaría un menor potencial, y por tanto, pudo 
estar conectado con el actual acceso formando una entrada de mayores dimensiones.

De nuevo en el vestíbulo, nos adentramos unos metros antes de la rampa hasta 
llegar a una pequeña repisa de tendencia descendente que nos lleva en dirección 
Oeste hacia un pequeño resalte. Tras este resalte se abre una reducida sala en la que 
encontramos los primeros motivos pintados. Nuevamente observamos en esta sala la 

Figura 3: Topografía de la cavidad (Fuente: Andrés Pedroche Fernández y Diego Mendoza López)
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existencia de procesos de colmatación totalmente concrecionados y soldados por li-
togénesis pero que en algún momento pudieron tener un acceso al exterior.

Volviendo nuevamente a la rampa descendente nos encontramos con una galería 
amplia de aproximadamente 12 m de ancho por 20 m de recorrido,  aunque debemos 
destacar la existencia de pequeños divertículos provocados por el aislamiento de estas 
zonas a través de la formación de grandes espeleotemas. Una vez en la base de esta 
rampa el desnivel se convierte en un pequeño umbral, prácticamente libre de bloques, 
que a través de un quiebro de 90º da lugar a la continuación de la cavidad. Es interesan-
te cómo hasta esta zona de la cavidad, el espacio se encuentra totalmente iluminado por 
el flujo lumínico que entra desde la boca, siendo este dato relevante en el sentido paleo-
espeleológico, línea en la que nos encontramos trabajando (Fernández, 2016).

Por último, la continuidad de esta cavidad se cierra tras una pequeña galería, 
correspondiente a esa segunda fractura tectónica, que se alcanza al superar un destre-
pe de 2 m. Así, después de avanzar a lo largo de unos 13 m damos con una última sala 
que presenta sendos bloques estalagmíticos de grandes dimensiones usados de sopor-
te para la realización de diversos grabados. 

4.3. El arte en VR-15. Primeros trabajos de investigación y estudios 
       de revisión

La Cueva VR-15 o “Cueva de la Yedra” fue descubierta en el marco de una serie 
de actividades espeleológicas de catalogación y estudios karsto-genéticos de sistemas 
subterráneos ubicados en la Manga de Villaluenga. Dicho estudio, desarrollado entre 
otros por Andrés Pedroche Fernández y uno de nosotros (D. M. L.), daría como fruto 
la publicación de una monografía (Pedroche y Mendoza, 1992) que aún hoy día 
constituye el mejor compendio sobre cavidades de la Manga de Villaluenga. Durante 
los trabajos de topografía de VR-15 se localizan una serie de trazos negros a raíz de 
lo cual se inicia una colaboración con el equipo del proyecto “Prospecciones 
Arqueológicas Superficiales en la cuenca del Río Guadalete (Cádiz)” del que forma-
ban parte otros dos firmantes de este trabajo (F. G. P. y J. Mª G. L.). Tras varias visitas 
durante 1991-1992 se logra documentar y evaluar más de una veintena de motivos, 
entre zoomorfos y no figurativos, repartidos en 13 paneles. Estos resultados verían la 
luz en una publicación periódica de alta divulgación y amplia difusión (Santiago et al. 
1997). Sobre esta base ya en 2014-2015 se emprenderían nuevas tareas de documen-
tación y revisión, llegándose a detectar dos grafemas nuevos pero valorándose estados 
de degradación severos en algunos de los paneles ya inventariados.
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4.3.1. El registro gráfico de VR-15 

Los primeros grafemas del catálogo de VR-15 se encuentran en el pequeño di-
vertículo al que se accede siguiendo en dirección Oeste por la repisa previa a la rampa. 
Aquí aparece un panel con múltiples trazos en color negro cuya interpretación resulta 
compleja. Entre estos diversos trazos que en su momento se consideraron como mar-
cas inconexas y puntos, se documentó un caprino en perfil absoluto de aproximada-
mente 10 cm de largo. 

Este motivo constituye la representación de un ejemplar de Capra ibex orientado 
hacia la izquierda realizado mediante un trazo continuo y uniforme que aprovecha la 
propia textura de la roca para simular el volumen del animal (Santiago et al. 1997). 
Sobresale la flexibilidad de las líneas y la definición del trazo, aspectos que confieren a 
este caprino un gran realismo. De tal manera, vemos una cornamenta bien precisada 
cuya línea desciende por el cuello hasta formar la curva cérvico-dorsal, cuya continua-
ción culmina en unos sinuosos cuartos traseros. En la parte inferior del cuello se dedu-
cen unas líneas que emulan el despiece de la mandíbula, siendo además interesante la 
presencia de una serie de trazos que hacen las veces de barba y un punto a modo de ojo 
(Figura 4). Todo esto otorga a la representación un gran realismo y una proporción 
equilibrada entre la cabeza y el cuerpo (Leroi-Gourhan, 1968; Villaverde, 2001 y 2009). 

En esta misma sala se ubican además otros dos motivos detectados gracias al uso 
de la extensión Dstretch del programa Image-J. Mediante la aplicación de esta exten-
sión ha sido posible la decorrelación de las bandas de color que componían el pig-
mento de estos grafemas, posibilitándose así la visualización de los mismos. La pri-
mera de estas representaciones se corresponde con una representación parcial 
femenina ubicada en una pequeña hornacina. La figura en cuestión está confecciona-
da mediante el desarrollo de tres trazos continuos de coloración negra que convergen 
en su extremo distal formando un triángulo invertido. Esta forma se asemeja bastante 
a las representaciones parciales de otros contextos gráficos en los que la aparición 
femenina se reduce a un triángulo invertido en clara referencia a la forma del aparato 
reproductor femenino. Del mismo modo, resulta sugerente el hecho de que estos tres 
trazos hayan sido realizados justo en el interior de una grieta natural de la cavidad 
cuya tendencia alargada y desfondada confiere volumen y realismo al motivo. Muy 
cerca de este ideomorfo, el uso de Dstretch permitió redefinir lo que en un primer 
momento se consideraron como trazos inconexos, obteniéndose como resultado una 
impronta de mano también ejecutada con pigmento negro. Indudablemente el hori-
zonte de las manos en positivo es una cuestión bastante controvertida tal y como 
veremos más adelante (Figura 5). 
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Figura 4: Fotografía y calco del cáprido de VR-15 (Fuente: José María Gutiérrez López y Francisco Giles Pacheco)
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El siguiente conjunto de motivos se encuentra en la pared izquierda que recorre la 
rampa descendente. Aquí despuntan varios paneles con grupos de elementos no figurati-
vos compuestos por trazos grabados no visibles en la actualidad dado el alto grado de car-
bonatación, su exposición directa a la luz solar y la atroz acción antrópica. En su momento 
se delimitaron como trazos tanto de sección simétrica en “U” como de sección simétrica en 
“V” orientados en todas direcciones, constituyendo un conglomerado de difícil análisis.

Finalmente, los últimos paneles se ubican en la sala que cierra el entramado de 
la cavidad. Como ya comentamos anteriormente, en esta zona se evidencian una serie 
de bloques estalagmíticos cuyo soporte fue usado para la realización de diversos mo-
tivos. Otra vez vuelven a despuntar grupos de trazos grabados asociados a elementos 
ideomorfos. En este caso, prevalecen los grabados de sección simétrica en “U” reali-
zados con algún elemento romo. Destaca en particular una serie de trazos de unos 20 
cm ubicados en la zona superior de un gran bloque. Este repertorio consiste en un 
total de 5 trazos de sección simétrica en “U”, de los cuales 2 de ellos aparecen atrave-
sados por otro par de líneas trasversales formando una retícula a modo de ideomorfo. 

Figura 5: Fotografías de la representación femenina y la mano en positivo tratadas con Dstretch (Fuente: 
Diego Mendoza López y Diego Salvador Fernández Sánchez)
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En las proximidades de estos grabados se averiguan además una serie de trazos con-
tinuos de color negro cuya asociación a cualquier figura es cuanto menos compleja 
(Leroi-Gourhan, 1968 y 1979). 

También en una de estas grandes coladas estalagmíticas emerge otro motivo que 
junto al caprino anteriormente descrito puede detallarse claramente como una ima-
gen zoomorfa. Hablamos de un prótomo de bóvido articulado mediante líneas gra-
badas de sección simétrica en “V”. Impresiona la precisión y finura del trazo emplea-
do para esta figura, lo cual nos lleva a pensar en el uso de elementos líticos de borde 
o punta fina como pudieran ser un buril o una lámina. Estos útiles permitieron plas-
mar un prótomo de bóvido de unos 10 cm en perspectiva torcida y orientación hacia 
la izquierda. Igualmente resulta interesante como la coloración ocre del propio sopor-
te estalagmítico fue usado para recrear el pelaje del animal, confiriendo así mayor 
realismo al bóvido (Figura 6).

Figura 6: Calco de bóvido e ideomorfos (Fuente: José María Gutiérrez López y Francisco Giles Pacheco)
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Desde el punto de vista morfológico, este bóvido se ajusta al convencionalismo 
trilineal propio del Solutrense Ibérico. Por este esquema, la cabeza del animal queda 
configurada mediante tres trazos de los cuales dos se disponen en forma de abanico 
para recrear la parte inferior del cuello, el hocico y uno de los cuernos del animal. A 
este abanico se une una tercera línea enfrentada que se emplea para completar la 
cerviz del animal y el cuerno restante. Como resultado, vemos en este bóvido una 
cornamenta proyectada a 90º pese a conservar el resto del cuerpo en perfil absoluto, 
habiéndose figurado así al animal de tal forma que la perspectiva contribuye a su fácil 
identificación (Villaverde, 2001 y 2009). Así mismo cabe mencionar la proyección 
hacia adelante que experimenta la figura, aspecto que genera en cierto modo una 
proporción desequilibrada del grafema.

4.3.2. Valoraciones cronológicas de VR-15

En lo que respecta a la adscripción cronológica, la falta de dataciones directas 
nos obliga a establecer comparaciones indirectas con otros registros gráficos tanto del 
Sur peninsular como de la Península en general. Sin lugar a dudas, los motivos que 
más se prestan a estos estudios comparativos son el bóvido y el caprino. 

En relación al bóvido, su temática, su encuadre dentro del convencionalismo trili-
neal y la proyección del cuello y el cuerpo del animal nos llevan a establecer parangones 
con Cueva de Ardales, Cueva del Peñón de Motillas y Cueva del Parpalló (Gandía, 
Valencia). En estos emplazamientos se acepta que el convencionalismo trilineal obede-
ce a una adscripción Solutrense, tal y como demuestran las plaquetas encontradas en 
Parpalló en contexto arqueológico claro o las famosas ciervas trilineales de Ardales. 
Con esto, el convencionalismo trilineal aparece de manera transversal a lo largo de todo 
el Solutrense, si bien las figuras sufren otra serie de cambios como puede ser un mayor 
realismo en la proporción de los animales (Fortea, 1978). En este orden de ideas, a pesar 
de que el bóvido de VR-15 presenta una gran proyección del cuello y el cuerpo, aspectos 
como la definición del trazo y el juego de perspectiva de la cornamenta nos hacen pre-
cisar su encuadre en momentos del Solutrense Medio-Superior. 

Por otra parte, para la delimitación del caprino hemos tomado como ejemplo una vez 
más Cueva del Parpalló y también Cueva de la Pileta, con las implicaciones territoriales y de 
movilidad que ello conlleva y a las que haremos alusión más adelante. Sea como fuere, gra-
cias a los registros de ambas cavidades, respaldados mediante contexto arqueológico y data-
ción directa, podemos situar el cáprido de VR-15 en momentos finales del Solutrense e 
inicios del Magdaleniense. Para ello nos basamos fundamentalmente en la definición y el 
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realismo del animal. Ciertamente, como apuntábamos más arriba, este motivo presenta una 
combinación de elementos anatómicos que otorgan a la imagen gran realismo y proporción 
en sus medidas, tales como la barba, la cornamenta o el despiece de la mandíbula a media-
ción del cuello (Fortea, 1978). Estos factores son apreciables en diversas plaquetas magdale-
nienses de Parpalló pero sobre todo son especialmente significativos en Cueva de la Pileta. 
Aquí encontramos numerosas representaciones de cápridos con fechas del Solutrense final-
Magdaleniense, buena parte de ellas comparten con el que analizamos bastantes similitudes. 
Sirva de ejemplo la disposición de los cuartos traseros, la precisión de la cornamenta o la 
barba a la que ya hemos hecho alusión en varios momentos (Álvarez, 1994). 

Para concluir, aludimos a aquellos motivos que por su naturaleza presentan una 
puntualización cronológica compleja (Leroi-Gourhan, 1979). Es aquí donde aparece 
todo ese espectro de grafemas no figurativos cuya abstracción imposibilita hablar de 
formas o de períodos cronológicos concretos. En esta línea, a falta de dataciones direc-
tas, solamente podemos vincular dichos ideomorfos al contexto gráfico que sí puede ser 
comparable con otros registros. Esto nos llevaría a hablar para estos signos, entre los 
que se incluye la representación femenina, de un amplio período que abarcaría desde el 
Solutrense Medio hasta el Magdaleniense Inicial-Medio. Pese a ello como advertimos, 
es fundamental continuar con los trabajos de investigación en VR-15 a fin de obtener 
nuevos datos que nos permitan completar estos vacíos. 

Tampoco queda exenta de discusión la mano en positivo. Si bien es cierto que las ma-
nos en negativo se vinculan claramente con momentos antiguos del Paleolítico Superior, no 
es posible decir lo mismo de las manos en positivo, siendo en nuestro caso dudosa incluso 
su conexión con momentos prehistóricos. Existen numerosos casos en los que las manos en 
positivo han resultado ser fruto de actividades humanas realizadas ya en período histórico, 
siendo un claro ejemplo de ello Cueva de la Pileta. Aquí encontramos una impronta de un 
color amarillo semejante al del sedimento del suelo que sería dejada durante la celebración 
de un Campamento de Espeleología en 1971. A pesar de esto tampoco podemos obviar que 
existen otras manos en positivo pertenecientes a episodios prehistóricos, lo cual nos obliga a 
ser prudentes en el caso de VR-15 y a seguir incidiendo en esta línea. 

5. EL PAPEL DE VR-15 EN LAS ACTIVIDADES SOCIOECONÓMICAS 
    DE LOS CAZADORES-RECOLECTORES

Como adelantábamos al principio, a pesar de que es importante tener en cuenta 
factores de tipo estilístico, cronológico, temático, etc., cuando nos acercamos al estu-
dio de las manifestaciones gráficas, este no debe ser nuestro fin último. Esto nos 
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llevaría únicamente a una visión sesgada carente de trasfondo. Por tanto, es funda-
mental incidir en aquellos aspectos que nos permitan acercarnos a la realidad socioe-
conómica de las bandas cazadoras-recolectoras. 

Desde esta óptica de la Arqueología Social, estamos tratando de grupos re-
ducidos cuyas estrategias sociales y económicas se basan en el desarrollo de acti-
vidades de caza y recolección sostenibles con el medio. Siguiendo esta clave, los 
diversos yacimientos que hemos tratado anteriormente presentan una serie de 
características que cuadran bien con el ejercicio de esas prácticas económicas, tal 
como acreditan aspectos como la misma ubicación del emplazamiento o la canti-
dad de recursos disponibles en sus zonas periféricas. En este punto VR-15 sobre-
sale, como ya dijimos, por ser un punto estratégico cuya posición se ve favorecida 
por todos esos elementos ideales para la ocupación humana. También en su mo-
mento describimos la gran diversidad lítica de la zona de estudio así como la re-
lación de estas áreas con fuentes de abastecimiento hídrico y cinegético. Así, el 
aprovechamiento de estos recursos es una realidad constatable a través de los di-
versos contextos arqueológicos, como pueden ser los de las cuevas del Peñón de 
Motillas o el de Cueva de Ardales.

Esto posibilitó el desarrollo de estrategias económicas en las que el estableci-
miento de redes de movilidad y territorialidad fue clave. Se trata de redes en las que 
la movilidad estaría regentada por lugares de cazadero, campamentos base, talleres, 
etc., entre los cuales las bandas se irían desplazando con cierta normalidad en plazos 
de tiempo variable (Figura 7). Estos modelos de territorialidad ya se han estudiado 
en regiones como la Cornisa Cantábrica, si bien para esta zona del Sur peninsular 

Figura 7: Esquema del modelo de movilidad/territorialidad propuesto (Fuente: Diego Salvador Fernández Sánchez)
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aún precisamos de datos que nos permitan esclarecer la naturaleza de estos tejidos 
territoriales (Giles et al, 1997, 1998 y 2003). 

No obstante, un factor importante que debemos tener en cuenta para hablar de 
estas redes es la orografía del territorio. En apartados anteriores describíamos como 
el origen tectónico de esta zona había articulado perfectamente el territorio en una 
serie de valles y poljes paralelos entre los cuales el desplazamiento se veía en buena 
medida facilitado por la existencia de pasos naturales que hacían las veces de corredor 
entre unos y otros espacios. Ante esto es lógico pensar que las diferentes bandas pro-
moverían estrategias económicas organizadas en las que el aprovechamiento de pun-
tos orográficos de fácil o medio acceso sería vital. 

Por otro lado, en cuanto a las manifestaciones gráficas en particular, es evidente que 
este comportamiento social tampoco quedaría fuera de los juegos de territorialidad. 
Esto nos lleva a hablar de la existencia de una serie de espacios que denominamos, por 
un lado, lugares de agregación y por otro, lugares complementarios, conceptos que pre-
sentamos en el apartado destinado al marco teórico. Incidiendo en esta línea, yacimien-
tos como Cueva del Peñón de Motillas o Cueva de la Pileta ejercerían de lugares de 
agregación cuyo papel social y por supuesto económico es indudable. Sin embargo, la 
importancia de estos espacios está íntimamente unida a esos otros lugares complemen-
tarios que también forman parte de los modelos de movilidad. Es aquí donde VR-15 se 
erige como un foco de crucial repercusión (Fernández, 2015). No en vano en la valora-
ción cronológica de su repertorio gráfico advertimos las enormes similitudes existentes 
entre VR-15 y otras cavidades como Cueva de Pileta y Cueva de Ardales. 

6. CONCLUSIÓN

A lo largo de todo este trabajo hemos venido defendiendo la importancia de 
abordar el estudio del arte desde perspectivas sociales y económicas frente a posturas 
historicistas vacías de contenido. Para ello se ha considerado fundamental hacer hin-
capié en el estudio de las manifestaciones gráficas desde los modelos de movilidad y 
territorialidad de las sociedades cazadoras-recolectoras en el extremo Sur peninsular. 
En base a ello se comenzaría presentando los yacimientos de Cueva de Gorham, 
Cueva del Peñón de Motillas, Cueva de la Pileta y Cueva de Ardales como casos 
paradigmáticos de registros arqueológicos vinculados a lugares de agregación. 

Junto a estos lugares de agregación, nos hemos detenido en el ejemplo de VR-15 
como lugar complementario a esos espacios de congregación y sin el cual no es posible 
comprender en su totalidad el escenario de la movilidad humana durante el Paleolítico. 
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A través del análisis de su registro gráfico se puede deducir la existencia de una ocupa-
ción continuada de esta cavidad a lo largo de buena parte del Paleolítico Superior, 
ocupación que parece tener su ocaso en períodos del Solutrense Medio al Magdaleniense 
Inicial-Medio. Todo esto nos llevaría en último lugar a evaluar el papel de VR-15 en las 
redes de movilidad del extremo Sur peninsular, a pesar de lo cual es evidente aún lo 
fundamental del desarrollo de proyectos de investigación que aporten datos suficientes 
para resolver los interrogantes que aún quedan pendientes. 
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